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RosALINDA. -Sí, mi señor, si os place darnos per­
miso. 

DuQUE.-Poca diversión tendréis en ella, os lo 
aseguro, siendo tan desiguales los ~uchad?res. P~r 
compasión á la temprana edad del 3oven, mtentar1a 
disuadirle n-AfO no quiere oir consejo. Habladle, 

' J:'~' 'l 
niñas; ved Sli podéis influir sobre e . 

CELIA.-Hacedle :venir, monsieur Le Beau .. 
DuQUE.-Ilacedlo. Yo me apartaré. 

(El dllque se va á un lado•.) 

LE BEAU. -Señor desafiador: las pr.incesas quieren 
hablaros. 

ORLANDo.-Esto,y á sus órdenes con todo resp-eto 

y humildad. ,. . , 
RosALINDA.-Mancebo, ¿habe1s desafilado a Carlos 

el luchador? 
ORLANDo.-Noi, hermosa princesa. Es él qu.ien hace 

un reto general. Yo no vengo sino co~o. uno de 
tanlos, para probar en él la fuerza de m1 JU~entud. 

CELIA. -Vuestro valor ¡ oh joven! sobrepu~~ c~n 
exceso á vuestros años. Crueles pruebas habe1s vu.s­
to del vigor de ese hombre. Sa pudie~ais ve_ro~ con 
nuestros ojos, ó juzgaros con nuestro d1scei:11~1ento, 
el recelo de , vuestra aventura os aconseJaJ."la una 
empresa más proporcionada. Os rogam?s, por vues­
tro bien, que penséis en vuestra seguridad y aban-
donéis esta tentativa. · 

Ros.A.LINDA. -Hacedlo,, buen joven; . que_ no por ello 
será rebajada vuestra r epulación. Solf.citaremos del 
duque que haga suspender la l~1cha. . , . 

ÜRLANDo.-Os suplic'ÜI no me illllpongáis el castigo 
de pensar mal de mí, aunq1ie me r econozco . c_ul­
pable de negar cosa alguna á tan bellas Y emmen­
tes sciloras. Pero acomp:niemne en la lucha vues~ 
tras hermosas miradas y benévolos deseos; que_ s1 
he de ser vencido, no tendrá que ~verg?nzarse smo 
uno que jamás fué favorecido; y s1 recibo la muer­
te, sólo sucumbirá µno que ya sobrado la desea. 

COltO GUSTtrs 109 

Ni causaré pesadumbre á mis amigos, desde que 
no tengo uno para deplorarme; ni mal alguno al 
mundo, en el cual nada poseo; y el lugar que en él 
ocupo, será ocupado mejor cuando yo lo deje vacío. 

RoSALINDA.-Quisliera añadir á vuestra fi.1erza lá 
muy poca que hay en mí. 

CELIA. - Y YD la mía para aumenlar la suya. 
RoSALINDA.-Adiós. Ruego al cielo estar equivoca­

da en cuant0 á vos. 
CELIA.-í Ojalá se cumplan vuestros ·deseos! 

. CARLOS;-¡ ~a! ¿ Dónde está ese valeroso joven _que 
tanlo afan tiene por yacer en su madre trier:ra? 

ÜRLANDO. -Presto, señor; pero slls deseos son más 
modestos. 

DuQuE. -Sólo probaréis tma suerte. 
CA_R,LOs.-Aseguro á vuestra Alleza que no tendrá 

ocas1_on de rogarle para la segunda, después ge ha­
ber mtenlado con tanto emp-eñ.o disuadirle de la 
orimera. 
. _ORL~~no.-Pensáis_ burfaros de nli despues. No 
deber1ais burlar0s anres. Pero •~róí)ad como o-us-
téis. l' ,... 

0 

RoSALIND.A. -Que Hércules os asista, ¡ oh joven! 
CEL:r¿-. -Quisii.era ser invisible para atrapar por 

una pierna á aquel hombronazo. 
(Carlos y Orlando luchan.) 

Ros.A.LINDA.-¡ Oh extraordinartio joven! 
CELIA. -Si pudiera lanzar de mis ojos un rayo ya 

sé quién había de caer. ' 
(Carlos es denil}Jdo.-Aclamación.) 

DcQuE. -Basta, basta. 
ORLANDO. -Suplico á vuestra Alleza que nos deje 

continuar. Aún no 'esloy bastante alenlado. 
DuQuE. -¿ Cómo te encuentras, Carlos? 
LE BEAu.- Ha quedado sin habla, señor. 
DuQuE.-Llevadlo fuera. (Llevan á Carlos).-¿Cómo 

te llamas, mancebo? 
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ÜRLANDO. - Orlando, señor, el hijo menor de sir 
Rowland de Bois. 

Dt:QUE.- llabría preferido que fueses hijo de otro. 
Las genles tenían á tu padre por honorable: pero, 
sin emhargo, encontré en él un enemiigo. Más me 
habría agradado tu proeza si hubieses descendido 
de otro linaje. Pero Dios te guarde. Eres un man­
cebo valiente. Me habría alegrado de que hubieses 
mencionado otro \>adfe. 

(Salen el duque Federioo, el séquito y L'.! Beau.) 
CELIA.-A estar yo en lugar de mi padre, ¿haría 

eslo, prima? 
ÜRLANno. - A orgullo tengo ser hijo de sir Rowland, 

siquiera su hijo menor, y no cambiaría de condi­
ción así me adoptara el duque por heredero suyo. 

RosALI!>DA.- 1\Ii padre amaba con toda su alma á 
sir Rowland, y todo el mundo era del mismo modo 
de sentir. Si hubiese yo conocido antes á este jo­
ven, hijo suyo, le habría suplicado con lágrimas que 
no se aventurase de ese modo. 

CELIA.- Vamos, querida prima, á darle las gracias 
y á animarlo. La índole áspera y envidiosa de mi 
padre me lastima el corazón. Sois digno de aplauso, 
joven. Si tan bien cumplís vuestras promesas de 
amor, como la que ahora habéis excedido, vuestra 
amante deberá ser muy feliz. 

RosALnmA.- (dándole una cadena de su cuello). 
Caballero, llevad esto en recuerdo mío; que por 

contraria forluna no tengo en la mano los medios 
de ofrecer todo lo que quisiera. ¿~os iremos, prima? 

CELIA. -Sí. Adiós, gentil caballero. 
ÜRLANDo.-¿No puedo daros las gracias·? Me ha­

béis abrumado en lo que hay de mejor en mí, y 
sólo quedo en vuestra presencia como un poste, 
como un mármol inerte. 

RosAL~DA.-~os llama. Mi orgullo ha desaparecido 
junto con mi prosperidad. Le preguntaré lo que 
desea. ¿ Nos llamasteis, caballero? Habéis luchado 

Caballero, ller,ad esto en recuerdo mio 
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bien, y vencido aún más que á vuestros adversa­
rios. 

CELIA.-¿Nos vamos, prima? 
RoSALINDA. -So,y dom' vos. :Quedad con Dios. 

(Salen Rosalinda y Celia.) 
ÜRLANDo.-¿ Qué pasión me ata la lengua? Ha que­

rido que le hable y no he podido hablar. -(Vuelve 
á entrar Le Beau). -¡ Oh pobre Orlando! Estás derri­
bado. N ot C,r-rlos, algo más débil te domina. 

LE BEAu.- Amistosamente os aconsejo, buen se­
fior, que abandonéis este lugar. Aunque habéls me­
recido altos elogios, aplausos y afecto, la índole 
del duque es tal que da mal sentido, á c:uanto ha­
béis hecho. El ducfue es caprichoso ; y lo que es él 
en toda verdad sería mejor crue lo presumieseis vos 
que el que yo os lo dijera. 

ÜRLAxno. -Os doy las gracias, sefior. D.ignaos de­
cirme ¿ cuál de las dos damas que presenciaron la 
lucha es la hija del duque? 

LE BEAu.- Ninguna, á juzgar por los modales; 
pero en realidad es su hija la menor en estatura. 
La otra es hija del duque desterrado, y la detiene 
aquí su tío el us'tirpador para que acompañe á su 
hija; y las liga 'lm afecto más estrecho que el natu­
ral vínculo de las hermanas. Pero _!>uedo aseguraros 
que de poco tiempo acá el du_que ve con des~ra­
do á su gentil sobrina, sin más motivo que el de 
alabar el l)Ueblo las virtudes de ésla,y compadecerla 
Dor amor á su buen .¡ladre. Y á fe mía, la mala· vo­
luntad del duque hacia ella estallará de repente. 
Quedad con Dios, señor. Desearía conoceros mejor 
y gozar de vuestro afecto en el porvenir en un mun­
do mejor que este. 

ÜRLANno.-Os quedo sumamente agradecido.-(Sa­
le Le Beau). -¿ Es decir que tengo que salir de las 
brasas para caer en las llamas? Del duque tirano 
al hermano tirano. ¡ Pero, divina Rosalinda ! {Sale). 

8 
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ESCENA III 

Un cuarto en el palacio 

Entran CELIA y ROSALINDA 

CELIA.-¿ Es posible, prima? ¿ Es posible, Rosa­
linda? ¡ Ten pi.edad, Cupido! ¿ Ni una palabra? 

RosALINDA.-Ni 'Una para echarla á un perro. 
CELIA.-No, tus palabras tienen demasiado valor 

para desperdiciarlas en perros ; echa algunas para 
mí. ¡Ea! Póstrame con razones. 

RosALINDA. -Pues así habría dos primas postra­
das: la 'una á causa de las razones, y la otra por 
h_aber enloquecido sin ninguna. 

CELIA.-¿ Pero es todo esto por tu padre? 
RosALINDA.-No. Alguna parte de ello es por la hija 

de m1 padre. ¡ Oh, qué lleno de espinas es este 
· fatigoso mundo! 

CELIA. -No son sino cardillos arrojados sobre ti, 
en festivo retozo. Si no cantinas por las sendas tri­
lladas, hasta tus faldas los atraparán. 

RoSALINDA. -Podría sacudirlos de mi ropa. Pero 
estos están en mi corazón. 

CELIA. -Tóselos y saldrán. 
RosALINDA. -Probaría; si llorando de tos, pudie-

ra tenerlo,. 
CELIA. - V amos, vamos, lucha con tus afectos. 
RoSALINDA. -¡Ah! Se ponen del lado de un lucha-

dor más fuerte que yo. 
CELIA.-¡ V álgate mi buen deseo! Ya harás la prue-

ba á su tiempo•, á :r¡iesgo de una caída. Pero dejando 
á un lado estas chanzas, hablemos con seriedad. 
¿ Es posible que tan de súbito hayas sentido esta 
vehemente inclinación por el hijo menor de sir 

Rowland? 
RosALINDA.- El duque, mi padre, amaba á éste de 

todo cora,µón. 
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CELIA.-¿ y se sigue de l 
todo corazón á su h" ? pe lo que has de amar de 
, IJO • or ese · ª ~e yo debiera odiarle cami~o llegaremos 
cordialmente al su yo . . ' porque nu padre odió 
á Orlando. ' Y sm embargo, no aborrezco 

RoSALINDA. -¡ Por D. 1 • mí. ws. no le odies, por amor á 

CELIA.-¿ y por q'u, 1 . , 
cio? e O odiaria? ¿No merece apre-

RoSALINDA -Deja qu 
tú porque yo lo haa-o eMf:~ aheU? I_e ame; y ámalo º . a. J vJene el duq 

D 
(Entran el duque Fed . ue. 

. UQUE.-Señorita dis enco Y Lores.) 
Jaoo de nuestra co{--te poneos á toda prisa y ale-

RoSALINDA. -¿ y0 . tí~ 'I 
) . 
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r sobrina. Si pasados estos diez días 
DuQUE. - ' os, . illas de mi corte, mueres. 

se te encuentra á vemle m tr Alteza rn1e me haga 
Ruego á vues a '1~ . • 

RoSALINDA.- s· t go conciencia de m1 
saber en q~é he faltad~~ les:~s; si no sueño 6 no 
misma, 6 s1 conozco m, ue no lo estoy), en­
estoy delira~do ()'. co:f:::.áse\¡ ofendido á vuestra 
tonces, quendo tío, J de un pensamiento. 
Alteza ni oo~ la so~bra t dos los traidores. Si su 

DuQUE.-As1 pr,~c~ en o nalabras serían todos 
purificación consistiera. e~ • isma de Dios.-Basta 
tan inocentes como la _gr ~cia mti 

e no conf10 en . . 
el que sepas quT tr desconfianza no ouede hace1 

~oSALINDA.- ' ues . a D . dme en qué se funda 
i que mi traición ex1sla. ec1 

la sospecha. 1 .. d tu padre. basla con eso. 
DuQUE.-Eres ;11Ja. e lo, era c~ando vuestra Al­
RosALINDA. -,1 amb1én d También lo era cuan­

teza se apodero de su duca to. , No se hereda la 
do vuestra Alteza_ lo des e~~º· or contagio de nues­
traición,_ sefi~r. O s1 la ten::ata~ía eso? MiJ)adre no 
tros amigos i,en qué me_ ,. ues mi buen se­
fué traidor. No me eqmvoqué. e1tsr, ,,f dor; mi pobreza. 

t que JUZl1U lS cu. 
fíor, á tal puno :erido soberano. 

CELIA. -Escuchadme, q ·tr Celia la hemos 
S 'l r causa vues a, ' . 1 DuQuE. - 0 0 po habría corrido a . , A no ser por eso, terndo aqu1. 

suerte de su padr\u entonces que se quedara, sino 
CELIA.-Yo ~º. pe vuestro deseo y vuestro ~­

que así lo qu1S1eron tonces demasiado mña 
Pio remordimiento. Era yo enlor Pero ahora la co­

·l e todo su va . Para oonoce1 a n . 'ón también lo soy yo 
S. lpable de tra1c1 , . 

nozco. l es cu . h os dormido juntas, y 3un-
misma. Hasta ahora em t diado jucrado y s'entado 
tas nos hemos levantad~, es ud J 'o J?' amás fuimos á 

v los cisnes e un ., 
á la mesa. J_ 

00
~

0 
na pareja inseparable. . 

lugar algun¡ s~~~~~:Jo uastula para t!, y sub:ua~ 
DuQuE. - s . . o v sn paciencia, ha an 

dad, su silenc.10 nnsm J 
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pueblo, y éste la compadece. Eres una simple. Ella 
te defrauda de tu reputación; y tú aparecerás más 
inteligente y más virtuosa, cuando ella se haya ido. 
No repliques, .pues. ,La sentencia _g11e he dado con­
tra ella es firme é irrevocable: está desterrada. 

CELIA. -Pronunciad entonces, sefior, esa sentencia 
contra mí. Yo no puedo vivir sino á su lado. 

DuQuE.-Eres una loca. Disponeos á partir, sobri­
na. Si os excedéis del plazo, por mi honor s lo sa­
irado de mi _palabra, qtrn os costará la vida 

(Salen el duqua Fedetico y séquito.) 
CELIA.-¡ Oh pobre Rosalinda mía! ¿A dónde irás? 

¿Quieres cambiar de padres? Te daré el nú0t. Te 
aseguro que no estás más desolada que yo. 

RoSALINDA.-Tengo mayor motivo. 
CELIA. -No es así, prima. Te ruego que te ani­

mes. ¿ No comprendes que el duque me ha deste­
rrado, .• á mL ,su hi~a? 

RoSALINDA.-No, no lo ha hecho. 
CELIA.-¿ Que no? ¿ Te falla, pues, Rosalinda, el 

amor que te ensefla que tú y yo somos una? ¿ Ha­
bremos de ser sep,aradas? ¿ Habremos de decirnos 
adiós, dulce prenda mía? No,. Bus_que mi padre otro 
heredero. Discun·e conmigo el modo de que huya­
mos, á dónde iremos y lo que habremos de llevar. 
'\: no intentes soportar tú sola tus pesares, pr--~cin­
diendo de mí; porque tomo por test:go al cielo, que 
palidece á la vista de nuestras penas, de que á pe­
sar de cuanto digas, me marcharé contigo. 

RoSALINDA.-Pero ¿á dónde ir? 
CELIA. - A buscar á mi tío. 
RoSALINDA. ---<j Ah! ¡ Qué peligro para nosotras, don­

cellas, viajar á tanta distancia! Más pronto provoca 
á los !)lalvados la belleza que el oro. 

CELIA.-Me cubriré de pobres y mezquinas vesti­
duras, y me embadurnaré la cara con una especie 
de barniz obscuro. Harás lo mismo, y así s~uire­
mos nuestro camino s.in provocar asaltos. 
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RoSALINDA.-¿No sería mejor, ya que soy de una 
estatura más alla que la general, que me disfrazara 
de hombre? Con una buena daga al cinto y un 
venablo en la mano (aunque en mi corazón se anide 
oculto todo el miedo de la mujer), tendré un exte­
rior marcial é imponente. Y en ello seré como mu­
chos hombrezuelos cobardes que con la aparien­
cia ocultan su cobardía. 

CELIA.-¿ Qué nombre te he de dar cuando seas 
hombre? 

RosALINDA.- Xo quiero tener un nombre que val­
ga menos que el del mismo paje de Júpiter. A~í, 
me llamarás Ganimedes. ¿ Y qué nombre tomaras 
tú? 

CELIA.-Uno que de algún modo se refiera á mi 
situación. Yo no me llamaré Celia, sino Aliena. 

RosALIXDA. -¿ \ qué te parecería, prima, si ensa­
yáramos robamos á aquel necio de bufón de la 
corte de vuestro padre? ¿ No nos serviría de solaz 
durante el viaje? 

CELIA. - Me seguiría de extremo ,á extremo del 
mundo. Deja á mi cuidado el ganarlo. Yámon~s. 
Juntemos nuestras joyas y nuestro caudal, y dis­
curre tú el tiempo más oporluno y el camino más 
seguro para sustraernos á la persecución que se 
nos ha de hacer después de mi fuga. Ahora iremos 
contentas, no al destierro, sino á la libertad. 

ACTO 11 

ESCENA PRIMERA 

El bosque de Ardenas 

DUQUE 

\ bien co 1 " l ' d . . ' i 1pru,eros y iermauos e destien·o, 
,. ?º hace la costumbre que sea más dulce esta 
vida que la de las vanas pompas? ¿ No están más 
exentas de peligro eslas selvas que la envidiosa 
corte? Aquí °:º te?emos otro padecimiento gue el 
d~ Adan; la ~1vers1dad de la estación; el rudo zum­
bido Y el diente helado del viento del im'ierno. 
\ cuando sopla sobr~ mi cue1~po y lo muerde y lo 
hace encoge~se de fr10, me digo somiendo: «Esto 
°:º es _adulación; estos son consejeros que con toda 
smcendad me convencen de lo que soy., Dulces son 
los frutos de la adversidad que, semejante al feo 
~ venenoso sapo, lleva en la cabeza una preciosa 
Jora.- \ esta n~e~t.ra vida retirada del bullicio pú­
blico, descubre idiomas en los árboles, libros en los 
arroyos, sermones en las piedras, y el bien en 
todas las cosas. 

kIIENs. - No querría crunbiarla. ¡ Dichoso sois Al-, 


